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HONORABLE CONCEJO DELIBERANTE

10-9-97

- En la ciudad de Mar del Plata, Partido de General Pueyrredon, a los diez días del mes de
setiembre de mil novecientos noventa y siete, reunidos en el recinto de sesiones del Honorable
Concejo Deliberante, y siendo las 10:50, dice el

Sr. Presidente: A continuación harán uso de la Banca Abierta los señores Alberto Alvarez Argüelles
y Manuel Rodríguez Arias, en representación de la Asociación Empresaria Hotelera Gastronómica de
Mar del Plata para exponer sobre la seguridad en destinos turísticos. Los invito a acercarse a mesa
central. Por Secretaría se tomará el tiempo y se les avisará cuando falte un minuto. Están en el uso de
la palabra.

Sr. Alvarez Argüelles: Muchas gracias. Ante todo queremos agradecer realmente que nos hayan
permitido ocupar la Banca 25 y tratar un tema que no escapa al conocimiento de ninguno de los que
estamos aquí presentes y que tiene que ver con la seguridad en la ciudad. Lamentablemente, con los
últimos hechos conocidos hemos perdido el galardón que habíamos logrado: Mar del Plata no sólo
ciudad con calidad de vida sino también Mar del Plata ciudad segura. Ustedes entenderán que quien
decide hoy su destino como lugar de veraneo o lugar para realizar una convención, evidentemente una
de las cosas que siempre tiene en cuenta es la seguridad; por eso hay algunos tristes ejemplos como
Río de Janeiro que ha perdido su condición de ciudad de playa más visitada del mundo y hoy debe ser
una de las que menos turismo ha recibido. Estos ejemplos lamentables que se han vivido en el mundo
deben servirnos para que tomemos conciencia rápidamente de lo que está pasando en una  ciudad de
650.000 habitantes que tiene en la industria turística uno de sus principales pilares económicos, más
allá de que hemos tenido la oportunidad de conocer que a partir de poner en funcionamiento algunos
sistemas como el Operativo Sol, que ha dado excelentes resultados, creo que rápidamente deberíamos
encolumnarnos en pedirle a la Policía de la Provincia y a su Secretario de Seguridad que ponga manos
en el asunto y dote a la ciudad de los efectivos y los medios que Mar del Plata necesita y que hoy
evidentemente no los tiene. Creemos firmemente en que la presencia policial es un elemento que hace
que el delincuente no cometa los ilícitos que se están sucediendo en esta ciudad. La presencia policial,
“el policía de la esquina”, ha demostrado ser en el mundo un eficiente servidor público, con el solo
hecho de su presencia ha controlado muchas de estas situaciones de riesgo que se viven. Por otra parte,
también pensamos que con 20 patrulleros que hoy tiene en funcionamiento la policía en la ciudad  no
alcanza a cubrir las necesidades y la requisitoria que Mar del Plata tiene. Nosotros, hemos estado
reunidos la semana pasada con el jefe de la Unidad Regional, quien nos manifestó que si bien le
faltaban algunos medios, este era sólo uno de los problemas. La otra cuestión que este señor muy
amablemente nos ha comentado es la superpoblación de presos que tienen las comisarías y
evidentemente para cuidar estos presos se demanda una cantidad de personal durante los tres turnos
que ese personal policial debería estar en las calles. No quisiera extenderme mucho en estos conceptos
porque entraríamos a divagar en otras cuestiones, como el tratamiento legal respecto a la minoridad:
un menor de 14 años hoy tiene mayor poder de matar y mayor decisión de matar que a lo mejor un
delincuente de mayor edad. Evidentemente estamos entrando en terrenos que nosotros realmente no
conocemos, que tienen que ver con la legislación penal vigente y con alguna modificación que
seguramente deberá ocurrir y que tenga alcance nacional. No manejamos esos temas pero creo que de
alguna manera deberíamos dejar sentada esta preocupación para que en el futuro quienes legislan las
leyes también tengan en cuenta estas cuestiones.  Otro de los temas que han surgido en esta charla con
el comisario es que los delincuentes detenidos entran por una puerta y al poco tiempo, por alguna
argucia legal del Código Penal, salen por la otra. Esto es conocido por todos, no estoy diciendo nada
que ustedes no conozcan, lo escuchamos todos los días y vemos los crímenes cada vez más atroces que
se cometen sobre todo en el Gran Buenos Aires. No queremos que eso pase en Mar del Plata, tenemos
que anteponernos a esta situación. La hotelería y la gastronomía no son solamente las damnificadas
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sino que la damnificada es toda la ciudad porque si bien la Asociación Hotelera ha tenido reflejos
rápidos en esto, esta situación alcanza a todos los sectores comerciales y económicos de la ciudad y lo
que pedimos concretamente es que nos encolumnemos todos atrás de la bandera del Ejecutivo local
para tratar de llegar con más energía, con más fuerza, dejando de lado los debates políticos que
seguramente estas cuestiones van a traer. Por otro lado, veamos también un poco más allá cuáles son
las otras razones para que Mar del Plata tenga el nivel de delincuencia que hoy está teniendo. Por mi
parte, muchísimas gracias, le cedo la palabra a Manuel Rodríguez Arias.

Sr. Rodríguez Arias: Muchas gracias. Creo que el señor Alvarez Argüelles ya ha expuesto con
claridad el problema pero a veces tengo la duda de si realmente se percibe la gravedad que esto tiene.
El otro día he leído con satisfacción todos los proyectos que la Municipalidad tiene para Mar del Plata,
son bárbaros, estamos esperando la terminación de la ruta, el ferrocarril pero todo esto no servirá para
nada si realmente no cortamos de alguna forma lo que está pasando. Ayer en una charla en mi negocio
con un señor vinculado a la política me decía “en Buenos Aires existe el mismo problema”, no, no es
el mismo problema. Buenos Aires tiene el problema de la seguridad como tienen todos en Mar del
Plata  pero nosotros tenemos un problema de supervivencia. Como ciudad turística, el nuestro es un
problema de supervivencia. En mi negocio he tenido oportunidad  que varios de mis clientes me han
comentado que ya en Buenos Aires se comenta de la inseguridad que hay en Mar del Plata y, como
dijo Alberto, quien va de vacaciones lo que menos busca y a lo que escapa es a un lugar donde no
tenga seguridad. El problema es mucho más grave que lo que se supone; el ejemplo de Río de Janeiro
es cierto, pero nosotros tenemos otro problema que es necesario que el Municipio lo plantee en la
Gobernación. A nosotros nos han encajado una especie de “escuela de la delincuencia” a 4 kilómetros
de acá que es la prisión de Batán. El delincuente que viene a la prisión de Batán a purgar su condena
recibe en estas villas miseria que describía el señor Rey, el apoyo logístico de su familia que viene a
suministrarle algunas cosas que él necesita. Cuando este señor sale de purgar su condena, se queda a
vivir en Mar del Plata. Por lo tanto, nosotros tenemos una fuente de alimentación permanente de
nuestra delincuencia. Esto es de una gravedad enorme y que tiene que ser comprendido por la
Gobernación y darnos en sustitución a eso que nos ha puesto por lo menos los elementos necesarios
para protegernos. Ya que nos ha puesto el mal, que nos dé el medio para remediarlo. Creo que todo ha
sido expuesto con toda claridad pero la dimensión de este problema es un problema de supervivencia
de la ciudad como ciudad turística, independientemente de la famosa frase de si Mar del Plata es una
ciudad con turismo o una ciudad de turismo. La impresión que la gente está recibiendo a través del
asalto en mi negocio, a través de la tragedia ocurrida en la confitería Boston es terrible. No es que yo
crea que nosotros tenemos un derecho mayor que el que puede tener un señor que vive en El Martillo
o La Juanita, tenemos todos el mismo derecho de ser protegidos por la ley pero el problema es que
nosotros somos la imagen de la ciudad como ciudad de turismo y eso es muy grave porque al
problema de inseguridad se agrega el problema del deterioro que la ciudad recibe como ciudad de
turismo para todo el país. No es mucho más lo que quiero decir, salvo que entiendo que es necesario
presionar a la Gobernación de la Provincia para que dote de más elementos a la policía pero además he
indagado al respecto y he visto que en otros países del mundo hay ya un sistema de monitoreo, que
entiendo en Mar del Plata ya existe, es decir, se puede llegar a aplicar pero requiere del auspicio de la
Municipalidad y de la aprobación de las fuerzas policiales. Tenemos que pensar en algo porque creo
que la imagen que estamos dando no es buena. He puesto un vigilante delante de mi negocio; me
parece absurdo que llegue el momento que hagamos la publicidad diciéndole al cliente “señor, venga a
comer a mi casa o a hospedarse a la mía porque yo tengo vigilancia en la puerta”. Sería fatal como
imagen para la ciudad de Mar del Plata; sin embargo, esta imagen ya la estamos dando. La mayor parte
de los negocios que pueden hacerlo, los que pueden pagarlo ya tenemos un guardia de seguridad en la
puerta y la imagen que el visitante recibe de eso es pésima. Mientras no se haga otra cosa, no tenemos
otro remedio que hacer esto. Muchas gracias.
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Sr. Presidente: Muchas gracias a ambos. Les agradecemos su presencia y sus palabras. Todo lo que se
ha dicho va a ser desgrabado y enviado a la Comisión correspondiente y a los funcionarios del
Departamento Ejecutivo que tengan relación con el tema.

- Es la hora 11:05


